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CUARENTA DÍAS DE TRABAJO
CUARESMA significa “cuarenta” y se apli-

ca a los 40 días de intensa preparación a la 
fiesta de PASCUA. Jesús se retiró durante 40 
días. Moisés aguardó 40 días antes de subir 
al Sinaí. Elías caminó durante 40 días hacia 
el Horeb. Y la marcha de los judíos por el de-
sierto duró 40 años.

“40” es pues, un número simbólico que ex-
presa víspera, “preparación” intensa de algo 
importantísimo que, para nosotros, es la PAS-
CUA. No se entiende la Cuaresma si no es en 
función de la PASCUA.

El tiempo de Cuaresma empieza el Miérco-
les de Ceniza y acaba el Domingo de Ramos. En 
ese período no se canta el “Aleluya” ni se recita 
el “Gloria”. En los primeros tiempos, la Cua-
resma era un período de preparación intensi-
va al Bautismo, que se celebra en la noche de 
Pascua. El ser bautizado exige una coherencia 
y un cambio de mentalidad.

TIEMPO DE CAMBIO
El Miércoles de Ceniza se nos dice: “Conver-

tíos y creed en el Evangelio”. La Cuaresma es 
pues, un tiempo de conversión. Convertirse sig-
nifica “volver”, “cambiar”, “corregir el camino” 
“Renovarse”. El cambio que queremos es pasar 
del “hombre viejo” al “hombre nuevo”. “Hombre 
viejo” es el que vive a espaldas de Cristo y del 
Evangelio. “Hombre nuevo” es el que sigue a Je-
sús y vive según el Evangelio.

¿Tú eres un “hombre viejo” o un “hombre 
nuevo”? Piénsalo bien, ¡hombre!

Algunos cristianos creen que la conversión 
es sólo para los paganos y herejes.. Y, claro, no 
necesitan la Cuaresma. Otros piensan que con 
no comer carne los viernes o dejar de fumar ya 
han cumplido... ¡No! Si no hay cambio, no hay 
Cuaresma. Cuaresma es cambiar de vida.

CAMBIAR EL CORAZÓN
El Miércoles de Ceniza es día de ayuno y 

abstinencia. Los Viernes de Cuaresma son días 
de abstinencia.

Ayunar por ayunar no tiene sentido y no hace 
a la gente mejor... Sobre todo en un mundo en 
que muchos ayunan, no porque es Cuaresma, 
sino porque no tienen qué comer. Abstenerse 
de comer carne es un signo que tiene su im-
portancia por lo que significa. El ayuno y la abs-

tinencia son “signos de conversión”. No son “la 
conversión”.

El ayuno es signo de que tú:  quieres “ayunar 
de pecados”; te solidarizas con los hambrientos; 
prefieres el pan de la Palabra; frenas el consu-
mismo y quieres compartir lo tuyo.

La abstinencia es signo de que tú: quieres 
abstenerte del pecado; no te comes el pan de 
los pobres; te “mantienes en forma” por den-
tro. Lo que interesa es cambiar el corazón.

“Convertíos y creed en el Evangelio”
La Cuaresma es un tiempo de renovación 

para la comunidad. O la hacemos todos juntos 
o no es Cuaresma. Hace Cuaresma: la pareja, 
la familia, el grupo, la parroquia, la comunidad. 
Nadie hace la Cuaresma sólo. Si los creyentes 
de este país cambian, todo el país hará el cam-
bio. La Cuaresma ayuda a cambiar la sociedad.

El modelo del cambio está en el Evangelio, 
la Palabra de Dios. Cuaresma es un tiempo fa-
vorable para el anuncio y la escucha de la Pa-
labra. La lectura del Evangelio en familia, las 
convivencias, los Ejercicios Espirituales, los 
cultos de las Hermandades... son momentos 
privilegiados para escuchar la Palabra de Dios. 
No cierres tus oídos a la Palabra.

LA CUARESMA Y EL HOMBRE DE HOY
El hombre de hoy es un poco autosuficiente 

y algo olvidado de Dios. Confía demasiado en la 
razón y, a veces se cierra a la fe, ¿no te parece?

El hombre de hoy piensa que la Cuaresma 
es para los “carrozas” y los “carcas”: “ya no se 
estila”. Dicen que el hombre de hoy ha perdido 
la conciencia de pecado. ¿Será verdad que ya 
no hay pecados? ¿O será que el hombre de hoy 
necesita más que ningún otro convertirse?

Lo que pasa es que convertirse es algo com-
plicado. Cuando el hombre de hoy comprenda 
lo serio que es cambiar de vida y poner en cua-
rentena el corazón, entonces se dará cuenta 
que necesita la Cuaresma. El hombre de hoy 
es el hombre del evangelio, porque el evangelio 
siempre es de hoy. Todos somos hombres de 
hoy, que necesitamos una Cuaresma de “hoy”.



REFLEXIÓN DEL EVANGELIO

Jesús era muy sensible al sufrimiento de quienes encontraba en su cami-
no, marginados por la sociedad, despreciados por la religión o rechazados 
por los sectores que se consideraban superiores moral o religiosamente.
Es algo que le sale de dentro. Sabe que Dios no discrimina a nadie. No 
rechaza ni excomulga. No es solo de los buenos. A todos acoge y bendice. 
Jesús tenía la costumbre de levantarse de madrugada para orar. En cier-
ta ocasión desvela cómo contempla el amanecer: “Dios hace salir su sol 
sobre buenos y malos”. Así es él.
Por eso, a veces, reclama con fuerza que cesen todas las condenas: “No 
juzguéis y no seréis juzgados”. Otras, narra pequeñas parábolas para pe-
dir que nadie se dedique a “separar el trigo y la cizaña” como si fuera el 
juez supremo de todos.
Pero lo más admirable es su actuación. El rasgo más original y provocativo de 
Jesús fue su costumbre de comer con pecadores, prostitutas y gentes inde-
seables. El hecho es insólito. Nunca se había visto en Israel a alguien con fama 
de “hombre de Dios” comiendo y bebiendo animadamente con pecadores.
Los dirigentes religiosos más respetables no lo pudieron soportar. Su re-
acción fue agresiva: “Ahí tenéis a un comilón y borracho, amigo de peca-
dores”. Jesús no se defendió. Era cierto. En lo más íntimo de su ser sentía 
un respeto grande y una amistad conmovedora hacia los rechazados por 
la sociedad o la religión.
Marcos recoge en su relato la curación de un leproso para destacar esa 
predilección de Jesús por los excluidos. Jesús está atravesando una re-
gión solitaria. De pronto se le acerca un leproso. No viene acompañado 
por nadie. Vive en la soledad. Lleva en su piel la marca de su exclusión. 
Las leyes lo condenan a vivir apartado de todos. Es un ser impuro.
De rodillas, el leproso hace a Jesús una súplica humilde. Se siente sucio. 
No le habla de enfermedad. Solo quiere verse limpio de todo estigma: «Si 
quieres, puedes limpiarme». Jesús se conmueve al ver a sus pies aquel 
ser humano desfigurado por la enfermedad y el abandono de todos. Aquel 
hombre representa la soledad y la desesperación de tantos estigmati-
zados. Jesús «extiende su mano» buscando el contacto con su piel, «lo 
toca» y le dice: «Quiero. Queda limpio».



Primera lectura
Lectura del libro del Levítico (13,1-2.44-46):

El Señor dijo a Moisés y a Aarón: «Cuan-
do alguno tenga una inflamación, una 
erupción o una mancha en la piel, y se le 
produzca la lepra, será llevado ante Aa-
rón, el sacerdote, o cualquiera de sus hijos 
sacerdotes. Se trata de un hombre con 
lepra: es impuro. El sacerdote lo declarará 
impuro de lepra en la cabeza. El que haya 
sido declarado enfermo de lepra andará 
harapiento y despeinado, con la barba 
tapada y gritando: “¡Impuro, impuro!” 
Mientras le dure la afección, seguirá 
impuro; vivirá solo y tendrá su morada 
fuera del campamento.»

PALABRA DE DIOS.

Salmo Responsorial
Salmo Responsorial: (Sal 31,1-2.5.11)

R/. Tú eres mi refugio,
me rodeas de cantos de liberación.

Dichoso el que está absuelto de su culpa,
a quien le han sepultado su pecado;
dichoso el hombre a quien el Señor 
no le apunta el delito. R/.

Había pecado, lo reconocí,
no te encubrí mi delito;
propuse: «Confesaré al Señor mi culpa» 
y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. R/.

Alegraos, justos, y gozad con el Señor;
aclamadlo, los de corazón sincero. R/.

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios



Segunda lectura
Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los Corintios (10,31–11,1):

Cuando comáis o bebáis o hagáis cual-
quier otra cosa, hacedlo todo para gloria 
de Dios. No deis motivo de escándalo a 
los judíos, ni a los griegos, ni a la Iglesia 
de Dios, como yo, por mi parte, procuro 
contentar en todo a todos, no buscando 
mi propio bien, sino el de la mayoría, 
para que se salven. Seguid mi ejemplo, 
como yo sigo el de Cristo.

PALABRA DE DIOS.

Evangelio
Lectura del santo evangelio según san 
Marcos (1,40-45):

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un 
leproso, suplicándole de rodillas: «Si 
quieres, puedes limpiarme.»
Sintiendo lástima, extendió la mano y lo 
tocó, diciendo: «Quiero: queda limpio.» 
La lepra se le quitó inmediatamente, y 
quedó limpio.
Él lo despidió, encargándole severa-
mente: «No se lo digas a nadie; pero, 
para que conste, ve a presentarte al 
sacerdote y ofrece por tu purificación lo 
que mandó Moisés.»
Pero, cuando se fue, empezó a divulgar 
el hecho con grandes ponderaciones, 
de modo que Jesús ya no podía entrar 
abiertamente en ningún pueblo, se 
quedaba fuera, en descampado; y aun 
así acudían a él de todas partes.

PALABRA DEL SEÑOR.

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios



Misas: Horarios e Intenciones 

Ermita del Salvador

Lunes 12 de febrero: A las 20h.
Sufr. María Rosa Bargues Alonso.

Martes 13 de febrero: A las 20h.
Sufr. María Rosa Bargues Alonso.

MIERCOLES DE CENIZA
Miércoles 14 de febrero: A las 20h.
Sufr. María Rosa Bargues Alonso.

Jueves 15 de febrero: A las 20h.
Sufr. María Rosa Bargues Alonso.

Viernes 16 de febrero: A las 20h.
Sufr. María Rosa Bargues Alonso.

Sábado 17 de febrero:
La Misa se celebra en el Templo de Carmelitas.

Domingo 18 de febrero: A las 12:30h.

De lunes a jueves: Rezo del Santo Rosario a las 19:30h.
Los Viernes: Rezo del Vía Crucis a las 19:30h.



Ermita de Campolivar

Sábado 17 de febrero:  A las 19h.

Domingo 18 de febrero: A las 11:30h.
Sufr. Fernando Bellver Lloréns.

Templo Carmelitas

Sábado 17 de febrero:  A las 20h.
Sufr. María Rosa Bargues Alonso.

Domingo 18 de febrero: A las 10:30h.
A las 20h. Sufr. Margarita Álvarez Dauden; María Rosa 
Bargues Alonso.



Grupo de Oración y Amistad: Tendremos reunión el lunes 12 
de febrero a las 6 de la tarde, en el Templo de las Carmelitas.

Miércoles de Ceniza: El próximo miércoles 14 de febrero se 
realizará la Imposición de la Ceniza, en el que comenzamos 
el Tiempo de la Cuaresma, en la Misa de las 8 de la tarde, en 
la Parroquia del Salvador. (Recordaros que es día de Ayuno y 
Abstinencia).

Rezo del Vía Crucis: Todos los viernes, a las 7,30 de la tarde, 
en la Parroquia del Salvador.

Calendarios de la
Fiesta de Sant Antoni de Padua:
Ya los tenéis a vuestra disposición 
en la Sacristía. Este calendario in-
cluye el derecho a un cirio, dos pa-
nes y dos raciones para las calde-
ras. El donativo es de 10 €.

Lotería de la Fiesta
a Sant Antoni de Padua:
Ya tenéis a vuestra disposición la 
Lotería para el día del Padre, 19 de 

marzo. Podéis recogerla en la sacristía o pedírsela a cual-
quier voluntario. El donativo es de 3 €.

Avisos Parroquiales


